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Didactobiografia evolutiva. 

 

Mi nombre es Michelle Katherine Reyes Carvajal, deseo compartir un poco de mi vida y el 

proceso que he vivido hasta el momento, tengo 25 años y a lo largo de mi vida he pasado 

por sucesos que han marcado mi vida de manera significativa, he tenido la oportunidad de 

reflexionar sobre el entorno que he vivido y como este ha influido grandemente en mi vida. 

A través de este ejercicio de escritura de didactobiografía, deseo expresar y quizá llegar a 

hacer que se identifiquen un poco conmigo, llegar a proporcionar un poco de paz, al saber 

que no está solo en este mundo y que todos pasamos por situaciones no tan agradables, 

pero depende de cómo las recibimos el cómo se desarrollan a lo largo de nuestras vidas. 

Nací el 25 de septiembre de 1998 en Bogotá, Colombia, en un hogar disfuncional, con 

una economía difícil, mi madre tenía dos hijos anteriores a mí con otra persona y a causa 

de eso mi padre ejercía violencia psicológica, económica y hasta física sobre ellos, 

agradezco enormemente que mi madre haya tenido el valor de salir de esa relación, 

siendo de esa manera, crecí sin una figura paterna, pero con una excelente figura 

materna, mi madre se hizo cargo del rol de proveedor lo que género que mis hermanos y 

yo empezáramos a ejercer roles del hogar y aunque tal vez no nos correspondían, nos 

hizo aprender a ser responsables, ser autónomos y desarrollar una conciencia 

trabajadora. Con el tiempo aprendí que no viví algunas etapas de la niñez, pero la 

situación me ayudo a trabajar en mí, a desear cambiar mi vida y en un futuro trabajar para 

ayudar a niños que lo necesiten.  

Mi etapa adolescente fue bastante difícil, aunque en el colegio era una excelente alumna 

en lo social no era fácil, se me dificultaba socializar y el determinar quién era fue un 

desafío un poco complejo, además que debía trabajar con secuelas de abuso que viví 

siendo más pequeña, intentamos con mi familia ser parte de una iglesia cristina pero eso 

no ayudo, el entorno era muy toxico y la gente no es lo que predicaba, eso me ayudo a 

desarrollar una personalidad espiritual fuera de lo religioso, he trabajado bastante para 

mejorar mi salud mental, puesto que varias situaciones me llevaron a caer en la depresión 

y la ansiedad. Las expectativas que tenían sobre mi eran muchas así que cuando me 

gradué no supe que hacer y tome un año sabático, caí en una depresión profunda y 



desee suicidarme bastantes veces, afortunadamente mi madre tuvo otro hijo y ese niño 

me salvo, me mantuvo aquí, gracias a él entre a practicar teatro, que fue una herramienta 

para reflexionar lo que deseaba hacer, todo esto me sirvió para enfocarme, amarme y 

trabajar en mí, me apoye en mi madre y ella ha sido un pilar fundamental para mi vida. 

Ahora, en mi adultez, estudiando la carrera que siempre soñé, pero tenía miedo de 

afrontar me doy cuenta que absolutamente todo pasa, sigue siendo un desafío constante, 

la brecha generacional con mis compañeros, adaptarme a ese entorno, darle un equilibrio 

a mi vida y a mi tiempo, observar la mediocridad en la educación y saber que el desafío 

apenas comienza. He reflexionado mucho sobre mi carrera y el tipo de docente que deseo 

ser, me he enamorado de la literatura y la lingüística, siendo esto motivación constante 

para no rendirme a pesar de los obstáculos, he sido inspirada y motivada por gente a mi 

alrededor y observar el amor y apoyo que podemos ofrecer ha sido inspirador. En algún 

momento pensé que ya era muy tarde para mí y que mi destino era ser un obrero más en 

esta sociedad, pero ahora me abrazo al futuro y a la posibilidad de inspirar a más 

personas a no rendirse, a tenerse fe, a buscar un equilibrio, a tomar impulso y continuar. 

Este trayecto me ha llevado a confiar en mí, a crecer continuamente y aceptar todos los 

procesos con las manos abiertas, espero que mi didactobiografía, más que servir para 

expresarme y desahogarme, sirva de inspiración, a tesoro todo lo que he vivido porque he 

buscado aprender de ello, sé que aún me falta mucho por vivir, recorrer y experimentar, 

pero tengo fe que será un futuro prometedor y trabajare para ello.  

 


